                                                              L A   P A L A B R A
Amós 6, 1a. 4-7

¡Ay de los que se sienten seguros en Sión! Acostados en lechos de marfil y apoltronados en sus divanes, comen los corderos del rebaño y los terneros sacados del establo. Improvisan al son del arpa, y como David, inventan instrumentos musicales; beben el vino en grandes copas y se un-gen con los mejores aceites, pero no se afligen por la ruina de José. Por eso, ahora irán al cauti-verio al frente de los deportados, y se terminará la orgía de los libertinos.

SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!

 El Señor hace justicia a los oprimidos /  y da pan a los hambrientos. El Señor libera a los cautivos.  

 El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados.

 El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

 Sustenta al huérfano y a la viuda /  y entorpece el camino de los malvados. 

 El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

1 Timoteo 6, 11-16
Hombre de Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica profesión de fe, en presencia de numerosos testigos. Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante Poncio Pilato: observa lo que está prescrito, manteniéndote sin mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo, Manifestación que hará aparecer a su debido tiempo el bienaventurado y único Soberano, el Rey de los reyes y Señor de los señores, el único que posee la inmortalidad y habita en una luz inaccesible, a quien ningún hombre vio ni puede ver. 
¡A él sea el honor y el poder para siempre! Amén.
Lucas 16, 19-31
Jesús dijo a los fariseos:

«Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino finísimo y cada día hacía espléndidos ban quetes. A su puerta, cubierto de llagas, yacía un pobre llamado Lázaro, que ansiaba saciarse con lo que caía de la mesa del rico; y hasta los perros iban a lamer sus llagas. El pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. El rico también murió y fue sepultado. En la morada de los muertos, en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham y a Lázaro junto a él. Entonces exclamó: "Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en el agua y refresque mi lengua, porque estas llamas me atormentan”. "Hijo mío, respondió Abraham, recuerda que has recibido tus bienes en vida y Lázaro, en cambio reci-bió males; ahora él encuentra aquí su consuelo, y tú, el tormento. Además, entre ustedes y noso-tros se abre un gran abismo. De manera que los que quieren pasar de aquí hasta allí no pueden hacerlo, y tampoco se puede pasar de allí hasta aquí." El rico contestó: "Te ruego entonces, pa-dre, que envíes a Lázaro a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos: que él los preven ga, no sea que ellos también caigan en este lugar de tormento." Abraham respondió: "Tienen a Moisés y a los Profetas; que los escuchen." "No, padre Abraham, insistió el rico. Pero si alguno de los muertos va a verlos, se arrepentirán.” Pero Abraham respondió: "Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, aunque resucite alguno de entre los muertos, tampoco se convencerán."»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Lect. del próx. Dom.:  > Habac.1,2-3; 2,2-4.  > 2 Tim. 1,6-8.13-14  >Lc.: 17,3-10
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El rico también murió y fue sepultado  
Queridos hermanos: hoy, la Palabra del Señor, nos presenta todavía una parábola. Ya estamos bien “emparabolados” y, ¡ojalá que las hayamos también asimilado! Ellas nos ayudarán a tomar decisiones sapienciales, particularmente, en los momentos difíciles. Podemos olvidar muchas co- sas, pero muy difícilmente olvidamos los “cuentitos” de maná, de la maestra, ¡de la abuela! El Pa- pa FRANCISCO, varias veces ha recordado lo que le contaba la “nonna” (Abuela). Y esos cuentos de la ‘nonna’ también sirvieron para formar a un “Papa”. ¿Quién lo hubiera, siquiera, imaginado? Entonces, servirán también para hacer de nosotros hombres y mujeres según el Corazón de Je-sús. Hombres y mujeres que sepamos discernir entre el bien y el mal: elegir el bien y, con el ejemplo de nuestra vida, dar respuestas a los indecisos e iluminar sus mentes…
¡Qué lástima que, entre nosotros, se perdió bastante la cultura de los “cuentos”! Y, ¡peor todavía! se ha pasado a “los cuentos del tío” (engañar a la gente para robarle). Quedaron también los “chistes verdes”. Mas, éstos no son para educar y formar a los chicos como tampoco deberían servir para entretener y… a los adultos. Lo que es malo, para algunos, ¡lo es para todos y para siempre! Algunas veces, somos testigos de cómo los niños hacen pasar ‘indeseados’ momentos a los adultos, repitiendo lo que han escuchado, de ellos mismos, en sus hogares… 

Yo los exhorto a que retomen esa modalidad de contar cuentos; educar con parábolas y no sólo a los niños. ¡Cuántas generaciones se educaron con las “fábulas” (parábolas) de ESOPO! ¡Cuán- ta sabiduría encierran! Pienso que siguen siendo un valor y debemos considerarlas como “patrimonio de la humanidad. Por ejemplo – en la Argentina -- todos estimamos y valoramos al ‘cuentista’ Luis Landriscina. (El apellido suena a italiano, mas, él es argentino) ¿Cuál es el motivo de su fama? ¡Contar cuentos! También, en la Argentina, en nuestro ambiente eclesial, ¡y no sólo! ¿Quién no conoce y aprecia al “Hermano Mamerto Menapace”, del Monasterio de “Los Toldos”? ¿Su fama y prestigio? Anunciar el Evangelio con “cuentitos”. 
En familia, en las comunidades, en la escuela... ¡hagan experiencia! Y recuerden que me interesa conocerlas. ¡Yo también recuerdo los cuentitos de mi primera maestra, aunque ya pasaron más de 70 años! Les cuento uno que, además, es siempre actual: “Un “tal” era muy “amigo de lo ajeno” y “enemigo de las herramientas de trabajo”. Era más fácil y menos trabajoso agarrar lo ya hecho, por los demás, que lo por hacer, por él. Pasaban los años e iba aprendiendo siempre nuevos métodos, más eficaces y más redituables. Pero, ‘tanto va el cántaro a la fuente que al final...” 
Lo descubrió la policía y los jueces lo juzgaron y condenaron a la “horca”. Antes de ejecutarlo, se le concedió la gracia de poder saludar a su madre. Ella, llorando, fue. Subió unos escaloncitos. El hijo la abrazó, la besó… Mas, ¡Qué “beso”! ¡Le mordió y arrancó una oreja!!! También le dijo:   “Cuando, por primera vez, te traje ese botón, si me hubieras dado un cachetazo, en vez de pegarlo al pantaloncito, ¡ahora no estaría acá”! <> ¿Qué me cuentan? ¡Saquen ustedes la moraleja!
Jesús, el Maestro, educaba, catequizaba, hablaba del Padre, de la vida, del cielo y del infierno … con parábolas. La gente lo entendía bien. ¡Especialmente los pobres! A ver: ¿Saben este canto?

“Canten todos… La Buena Noticia de Cristo Jesús, la entienden los pobres y es fuerza y es Luz”.
Y, las multitudes, no se cansaban de escucharlo.

Vamos a la Parábola de hoy (la última). Es muy conocida: “El Rico Epulón y el pobre Lázaro”. Una primera pregunta se nos presenta sobre el título. ¿No habría que invertirlo?  Puede ser que no suene bien, mas podría ser mejor, por ejemplo: “El pobre rico y el rico Lázaro”. Más, eso no es lo más importante. Según la mentalidad del mundo, vale el primero. Según los ojos y el Corazón de Jesús, sería mejor el segundo. Pero, lo más importante es como la vemos nosotros. 
Para tener un recto juicio, debemos, primero, leerla y meditarla. Luego, podríamos hacernos esta pregunta: hay un pobre y un rico: ¿Quién es el “pobre” y quién el “rico”? También: ¿En lugar de QUIÉN, nos gustaría estar? 
Esta parábola, como toda Palabra del Señor, tiene tanta sabiduría y enseñanza de nunca acabar. No podemos decir (y creo que nadie, hoy, dice a los feligreses): “Queridos hermanos, hoy tenemos la Parábola del Rico Epulón. Ya todos la conocen; por ende, seguimos con la Misa. Y comienza el rezo del Credo” ¡No! Es cierto, más bien, que se comenta en todas las asambleas litúrgicas de la 

Iglesia y cada Ministro descubre y comunica, más sabiduría y nuevas enseñanzas. 

Con esta parábola, hoy, aquí y a nosotros, Jesús nos llama a la verdad de la tremendísima e irrevertible eternidad de las penas del infierno. ¡Es duro! Pero ¡viene del Corazón de Jesús! Y además, ya vimos que Dios no manda a nadie al infierno, sino que va el que quiere ir. Para entrar, si bien la puerta es bien ancha, se debe llevar un pecado mortal. Para cometerlo, se necesita “materia grave, plena advertencia y deliberado consentimiento”…  
Él ‘Epulón’, conocía la Ley de Dios. Como, hoy, los que asaltan, hieren y matan... también sienten la voz de la conciencia y conocen las penas de la justicia, ¡Pero…! ¡No sé…! Supongo que fueron adormeciendo la conciencia o bien, más probable, son como ese chico que le arrancó la oreja a la madre. Comenzaron “desde niños”, con un “botón”. Tal vez, siguiendo el ejemplo de amigos y de los mismos familiares… de a poquito a un poco más… ¡aquí los tenemos! 
Bien: lo que dice Jesús es duro pero es infinitamente más dulce que las dulces “mentiras piado-sas” que decimos o verdades que callamos. <> ¡No hay mentiras piadosas! Si son mentiras, son na da más que “mentiras”. <> Jesús nos previene: mientras estamos en esta tierra, podemos hacer el bien y rectificar nuestros malos caminos, reparar el mal hecho y abrirnos a su Misericordia, que no se agota para nadie… Una Verdad bien cierta, es que para todos llegará el momento del juicio. Nadie puede creer y ni decir que para mi o para vos, todavía hay tiempo. 
¿Recuerdan la parábola del rico insensato con su abundante cosecha?: ¡“Insensato, esta noche te vas a morir”! También, ¿recuerdan?: “¡Conviene, por si acaso, las maletas preparar!” 
¡Es dura y sacude! ¡Nos recuerda las verdades eternas!: ¡El Infierno! 

Pero no es propio así. Hay verdades que cuanto más son duras y tremendas para unos, al contrario serán muy Buenas Noticias, para otros. Por ejemplo: “¡Felices ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece” (Lc. 6,20), y también tenemos: “Ay de ustedes los ricos, porque ya tienen su consuelo! ¡Ay de ustedes los que ahora están satisfechos, porque tendrán hambre…!” (Lc. 6,25).

Veamos algunas “verdades”, muchas veces ocultas o, bien tapadas por varios “interesados” y que no son amantes y buscadores de “La VERDAD”:
>> El hombre “NO” es el dueño de la tierra y de sus frutos. Sólo pertenecen a Dios, Creador de todos los bienes, visibles e invisibles…”  

>> “El Señor Dios, tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén, para que lo cultivara y lo cuidara”. El hombre, es el “Administrador” y lo que se pide, a todo administrador, es que sea fiel.   
Terminamos con el Profeta Amós (1ra. Lect.): “Ay de los que se sienten seguros, apoltronados en sus divanes, comen los corderos del rebaño y. … se terminará la orgía de los libertinos.”
Y también con S. Pablo, en la 2ª. Lect.: “Hombre de Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia, la bondad. Pelea el buen combate de la fe, conquista la Vida eterna, a la que has sido llamado. Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y delante de Cristo Jesús: Observa lo que está prescrito sin mancha e irreprochable hasta la Manifestación de N.Sr. Jesucristo”. 
